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PANORAMA INTERNACIONAL 

¿POR QUÉ NO ABREN LOS OJOS? 
Esta noche, gracias a Dios, ter­

minará la Conferencia de Gine­
bra. Hasta ahora no se ha sacado 
nada en limpio y no creo que en 
unas horas se pueda resolver lo 
que no se ha resuelto en seis días, 
aunque podemos pensar en la vie­
ja táctica soviética de dejar para 
las últimas jornadas—e incluso 
las últimas horas—de las negocia­
ciones sus verdaderas bazas. Los 
norteamericanos esperan aconte­
cimientos significativos en los úl­
timos momentos de la conferen­
cia. 

Desde Potsdam han transcurri­
do diez años. Entonces " los cua­
tro grandes" no llegaron a esta­
blecer un acuerdo sobre los pro­
blemas capitales que la paz plan­
teaba. Únicamente gastaron sali­
va en acordar la condena contra 
España . Nada se resolvió sobre 
Alemania ni sobre Austria. Al se­
pararse en Potsdam " los cuatro 
grandes" , dejaban el germen de la 
"guerra fría", que durante diez a-
ños ha tenido en zozobra al mun­
do y ha llevado la auténtica gue­
rra a no pocos sectores: Palestina, 
Corea, Vietnam. 

Nosotros nos creíamos que Gi­
nebra podía ser la respuesta de 
Potsdam. Una respuesta de paz o 
de guerra. ¿De que ha sido? Ma­
ñana lo sabremos. 

De Ginebra solo pueden surgir 
acuerdos muy generales y bási­
cos, sobre los cuales quepa luego 
ir articulando acuerdos concretos 
sobre los diversos conflictos pen­
dientes. Se habla de otra Confe­
rencia en Octubre para tratar los 
asuntos aprobados en Ginebra. 

Hablemos un poco de la nueva 

táctica rusa. La diplomacia sovié­
tica se ha movido con gran dina­
mismo y precisión antes de la con­
ferencia, atrayéndose a Nehru, que 
en estos últimos meses ha servido 
de lacayo a favor de los comunis­
tas. Nehru se ha convertido en 
portavoz dócil de todas las doc­
trinas de coexistencia rusas. Los 
rusos van a ayudar a la India en-
viándoles aviones a reacción en 
gran cantidad. Han invitado para 
que vayan a Moscú al Sha de Per-
sía y su esposa. En fin, los ru­
sos han creado en su alrededor 
una política de aproximación que 
les está haciendo muchos favo­
res. . -

Moscú h a lanzado un nuevo 
santo y seña en su política exte­
rior: "dejad que el pueblo se acer­
que a nosotros" . 

Los periodistas rusos en Gine­
bra no esperan a que sus colegas 
se acerquen a ellos; se les pegan 
y, persiguiéndoles p o r pasillos, 
bares y " h a l l s " , se empeñan en 
explicarles cuan grande es el a-
mor que siente Rusia por cada 
uno de ellos y por la paz de to­
dos. 

Total, ante nosotros se presen­
ta un horizonte muy oscuro. Los 
Occidentales han fracasado otra 
vez ante los comunistas. Sucede 
como en el " t o u r " de Francia . Los 
rusos están haciendo juego de e-
quipo. En cambio los Occidenta­
les... 

Los rusos se han presentado en 
Ginebra, ante los o jos de todos— 
que ven aunque estén ciegos—con 
un comunismo domesticado y 
comprensivo en las personas de 

( P a s a a la p á g i n a 2 ) 

G I B R A L T A R 
La suspirada palabra que aflora 

a nuestros labios 
No sentimos amargura ni pa­

sión, no tenemos vanidad, somos 
guerrilleros de la pluma sin pre­
sunción, sin soberbia, sin cañones, 
sin guerreros; esperamos sin des­
mayo el acecho del momento. 

Somos españoles defensores de 
la verdad, y no podemos evitar 
que el l lanto y la rabia tengan un 
nombre: GIBRALTAR. 

S o m o s A C R E E D O R E S correc­
tos que esperamos indignados co­
brar ui a deuda histórica. 

Con fian perenne, nuestra lucha 
no perderá interés. Las antorchas 
de nuestras Bandera roja y gual­
da serán rayos de luz en ese in­
menso MAR E S P A Ñ O L . 

Mi alma barrunta la profecía de 
llegar a dominar lo que es nues­
tro, buscamos al enemigo abatido 
por la doblez que en depravada 
acción usurpó una puerta españo­
la. 

Es tamos resueltos a vencer o 
morir, la Patria pide el despojo 
bañado en sangre de lo que es pa-
triiEí nio de los españoles. 

No queremos la sabiduría de los 
charlatanes, impugnamos con de­
coro sus argumentos, sin polemi­
zar para hablar alto y dignamen­
te, para acal lar sus argumentos y 
demostrar su hipocresía, para no 
perder el tiempo mirando a una 
bandera que no es nuestra y que 
curiosamente se cimenta en s u 
ruina. Formulamos nuestro ren­
cor y nuestra intolerancia de lo 
que no es lícito y todas las leyes 
castigan: la U S U R P A C I Ó N . 

Queremos la restitución sin ob­
jeciones, para borrar de la Histo­
ria un nombre que vio en peligro 
su integridad, queremos borrar 
heridas y cicatrices que duelen co-

( P a s a a la p á g i n a 8) 
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¿Por qué no abren los ojos? 

( V i e n e d e la p á g i n a 1). 

Molotof—cara de zapato vie jo—, 
de Bulganín, de Krushef y de Yu-
kof, éste último, el niño mimado y 
preferido de Eisenhower. 

Mientras Bulganín dice qne la 
situación no estaba madura para 
que Alemania se unificase, los mi­
nistros, embajadores, secretar ios 
y periodistas rusos reparten ahora 
en Ginebra palmadas y sonrisas , 
como repartían gruñidos en las 
anteriores conferencias de las Na­
ciones Unidas. Todas las palabras y 
los gestos son estudiadamente cor­
diales, moderados y razonables. 

Estáis jugando con fuego O c ­
cidentales hace ya muchos años , 
y algún día os quemareis, ¡abr id 
los o jos , americanos, porque es-
t a i s labrando la desgracia d e l 
mundo libre. 

M U N J U S . 

Señora, señorita 
cuando visiten G r a n a d a n i olvi­

den que las mejores medias de 

Nylón, y perfumes nació mies y 

ex t ranjeros los encontrarán en 

Perfumería PAREJA 
SAN JERÓNIMO, 13. Teléfono, 5895. 

Granada 

Vida de Guadix 
Notas Religiosas 

Hermandad de Nuestra S e ñ o r a 
de las Lágr imas 

Con objeto de dar mayor realce 
a la venerada Imagen, las camare­
ras de la misma han abierto una 
suscripción, para costearle un bo­
nito manto. A este fin se ha abier­
to en un Banco de la localidad una 
cuenta corriente, figurando como 
donativo importante uno anónimo 
de Madrid con dos mil quinientas 
pesetas. Conforme vayan recibién­
dose los donativos se irán publi­
cando en este Semanario . E s pro­
pósito de esta Cofradía el figurar 
en esplendor y magnificencia entre 
las primeras la próxima Semana 
Santa. 

Sucesos 
A R M A S . — E n las obras que rea­

liza D. Torcuato García Ferrer, en 
e l edificio d e l antiguo Ayunta­
miento, sito en Placeta de los Ala­
mos, sus obreros descubrieron un 
pequeño depósito di armas y mu­
niciones en un pozo que había es­
tado abandonado. Las armas se 
encontraban completamente inúti­
les por el óxido y una vez reseña­
das fueron remitidas a la Auto­
ridad Judicial. 

A P A R E C I D A . — Se han tenido 
noticias respecto a la Sordomuda 
Carmen Aguilera Moraleda, veci­
na de Guadix, desaparecida y en 
ignorado paradero, por un vecino 
de los Corrales (Sevilla), el cual 
por conducto del semanario " E l 

caso de Madrid", se ha dirigido 
dando cuenta de que fué vista por 
las corti jadas de aquellos térmi­
nos municipales, y Almargen (Má­
laga) . Se realizan gestiones para 
su localización. 

C A R I Ñ O . — A n g u s t i a s Pérez 
Hernández, denunció a su esposo 
Francisco Hernández Martínez por 
abandono y malos tratos. 

MARTILLO V O L A N T E — T o r ­
cuato Valero Cruz, fué curado en 
la Casa de Socorro por haberle 
caido en la cabeza un martillo que 
se le escapó al carpintero que tra­
baja en sus mismas obras . 

C O M E R C I A N T E . - Francisco 
Hernández Cruz, de Cogollos, de­
nunció a Juan Reche Villegas de 
Guadix, porque le había endosa­
do tres cortes de traje, que resulta­
ron ser cortecitos de pantalón, por 
1 0 J pesetas. Pesetas y cortes fue­
ron intervenidos y enviados a la 
Autoridad Judicial. 

D E P O R T E . — G a b r i e l Rodríguez 
Villegas, fué asistido de lesiones 
graves por caida de una bicicleta 
casualmente. 

—Leovigildo Fernández Fernán­
dez, también fué curado por caida 
de bicicleta de lesiones leves. 

TANGO.—Joaquín Cruz Ruiz, 
también fué asistido en dicho cen­
tro benéfico de lesiones leves cau­
sadas como consecuencia de un 
tropezón en la calle. 

—También fué curada de lesio­
nes leves Maria Tauste Sierra, por 
caida casual . 

Farmacia de guard ia 
En la semana entrante estará de 

guardia la del Licenciado D. Ma­
nuel Castro Peinado, sita en la 
Plaza de O. Redondo. 
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M o j o n a z o s 
Torcuati l lo y Torcuatón 

nos r e v e l a n su o p i n i ó n 

TILLO.—¿Que te parece el detalle? 
traje recien estrenado 
y apenas salgo a la calle 
un buen baño me han sol­

dado; 
pues cierto señor, regando 
con una lata en la mano 
sin mirar va "es turreando" 
y su estilo demostrando 
por las calles marcha ufa-

(no. 
Mas, la gran ca5ualidad 
ha surgido ante mi visla 
y en medio de la ciudad 
llegó la fatalidad... 
...siendo yo el protagonis-

(ta. 
Cuando muy elegante voy 
luciendo por cualquier la­

ido 
mi traje (que no es de Al-

coy) 
me miro y noto que estoy 
por todos sitios bañado; 
pues al hombre referido, 
(aunque hacerlo no quería) 
la cosa mal le ha salido 
y parece que ha sufrido 
un error de puntería. 

T T Ó N . — Y es verdad... [Vaya una 
(pena! 

un traje que era de estreno 
y la tela que es muy bue-

(na 
esa lata lo condena 
a que deje de ser bueno. 

TILLO.—Pues tal como está el teji-
(do 

y la tela... no barata 
con que yo estaba vestido, 
que sepas que me han... 

(partido 
con la cosa de la lata. 

T T Ó N . — Y a el asunto es anticuado 
y me e x t r a í a lo indecible 
que nadie haya pensado 
en dejar la lata a un lado 
y el método tan risible. 
No quisiera yo opinar, •] 
pero existe quien pudundo ¡ 
ya nos debe de evitar 
esta forma de regar... 
que parece estar lloviendo. 
Conque,dejemos de hablar 
y busquemos la manera 
de tu buen traje limpiar 
para que puedas quedar 
hecho un nuevo pollo pe-

(ra. 

M I G U E L RUIZ. 

A q u i e n cor responda 

Durante el desfile procesional 
de la Virgen del Carmen vimos 
con cierto orgullo el que nueva­
mente la Banda Municipal desfila­
ra por nuestras calles. Con este 
motivo escuchamos el" siguiente 
diálogo entre dos " p a i s a n o s " : 

—La Banda está bien, pero al­
go desafinadillos ¿no te parece? 

A lo que el otro contestó: 
— E s o no tiene importancia, lo 

que les falta es " t r a p o " . 
Como no entendíamos ni cono-

ciamos en el argot musical el sig­
nificado de esta palabra le pregun­
tamos: 

—Oiga, amigo, ¿que es eso de 
" t rapo"? 

Nos miró extrañado y con mal 
humor dijo: 

—No se para que quieren los 
o jos , pues no lo ve, ¡uniformes, 
hombre, uniformesl 

— 0 - 7 
La Cruz de los Caídos está un 

poco olvidada. ¿No les parece? 
Unos cuantos remiendos y un po­
co de limpieza, le vendría de "per­
l a s " pues además de adecentar y 
hermosear aquel lugar, creemos 
firmemente que lo que aquel mo­
numento representa, se merece eso 
y muchísimo más. 

— o — 
¿Quiere saber la gran cantidad 

de perros callejeros que en Gua-
dix existen? Pues le invitamos a 
que de una vuelta entre las ocho 
y las nueve de la mañana por la 
calle de José Antonio y se entera­
rá. Allí acuden a comerse los des­
perdicios e inmundicias que por 
costumbre inveterada dejan en las 
puertas de las casas en que pres­
tan sus. servicios las "domést icas" , 
en espera de que pasen por este 
lugar el Cuerpo de Limpieza, el 
cual si lo hace tarde como ocurrió 
el Sábado pasado, no solo verá 

perros sino también mucha por­
quería. 

— o — 
Hace poco nos aseguraba un 

buen amigo que de todas las inva­
siones que Guadix había sufrido 
sin duda alguna la que mas mella 
nos había dejado era la fenicia. 
Nosotros por nuestra parte opina­
mos que fué la árabe. Para ejem­
plo fíjense en la entrada del pueblo, 
en el Parque del General í s imo y 
verán un auténtico " Z o c o " . 

C i n e Jardín 
(La Terraza de los éxitos) 

Ofrecerá M U Y E N B R E V E a! 
distinguido público acc i tano el 
E S T R E N O de las maravi l losas 
superproducciones c inematográ­

ficas que llevan por título 
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Lo que los grandes hombres 

han dicho de... 

Dios creó el mundo y puso en 
él un jardín maravil loso y encan­
tado, el paraíso terrenal. Con su 
poder omnipotente dio vida a los 
animales y a las plantas, hizo el 
primer hombre y la primera mujer, 
V coronó su obra colosal dotándo­
la de la más sutil de las bellezas: 
las flores. 

A través de los siglos, esta ma­
nifestación suprema de la natura­
leza ha exaltado la fina sensibili­
dad de filósofos y poetas, inspi­
rándoles profundas y sentidas fra­
ses a cuyo conjuro nacieron lúci­
dos pensamientos, agudos epigra­
mas ylíricas alabanzas. 

Desde las más distantes épocas 
he aquí que como llegan hasta 
nuestros dias los delicados senti­
mientos que las flores sugirieron 
a tantos hombres célebres y que 
expresaron en el breve paréntesis 
de una frase concisa e intensa la 
huella que la .visión de una flor, 
delicada -síntesis- del espíritu he­
cho forma, color y fragancia dejó 
en sus almas: 

. i i.-T. i 

f i e ? pus • • 
Dios creó el pifaai£T. jardín, y 

Caín la primera ^udad.—'Abra-
ham Cowley $€624667). 

Las plantas solo florecen a pla­
cer en el jardín de quien las ama. 
- J h o n Ruskin (1819-1909). 

Dios puede cansarse de grandes 
imperios, pero nunca de pequeñas 
flores. — Rabindranath T a g o r é 
(1861-1941). 

Las flores son piedras preciosas 
con vida y perfume. — A. Karr 
(1808-1890). 

Un jardín humilde contiene, pa­
ra quienes s a b e n contemplar y 
aprender, mayor poder de ense­
ñanza que una biblioteca.—Amiel 
(1821-1881). 

Quien supiera hacer crecer dos 
semillas o dos flores donde sólo 
una .crecía, mejor merecería el be­
neplácito de la humanidad que to­
dos los políticos y politicastros 
reunidos.—Jonathan Swift (1667-
1745). 

Dios mió, dame solo esto en la 
vida y ya tendré bastante: un jar ­
dín lleno de flores.—Confucio (551 
-479 antes de Jesucristo). 

LA FIGURA DEL MAESTRO 

Con tus dedos agarrotados, pe­
ro con manos de artista, distes a 
esta ciudad dias de gloria, fuistes 
la figura cumbre en el arte musical 
y dejastes sembradas notas que al­
gunos de tus alumnos cogieron 
con el perfume y aroma que trans-
plantaron en su alma, notas que 
ahora vibran el recuerdo en tus 
discípulos amados. 

Los ensayos en tu patio fueron 
para ellos noches de gloria y de 
triunfo, donde se forjaron los me­
jores artistas aceítanos en el arte 
musical; como ese Pepe Morales, 
Manuel Amescua y Joaquín Hidal­
go, que para tí eran tu predilección 
ejemplo de los demás. ¿Y aquel pe­
queño, el más pequeño de todos, 
que te seguía los pasos como el la­
zarillo del gran maestro, te acom­
pañaba a las plazas y te paseaba 
por las calles—tu vista no te per­
mitía andar solo—para este discí­
pulo, era un galardón y un honor 
seguir los pasos del gran maestro, 
el viejecito del bastón? 

¡Cuantas veces le dije: Maestro, 
toque algo en el violín!, y el me 
contestaba; ¿que quieres que to­
que si con estos dedos no puedo? 
Pero ¡sí sil te voy a tocar una cosa 
que a tí te gusta mucho: " B a j o los 
techos de Par ís " . Y con sus manos 
y dedos paralíticos empezaba a 
tocar con ese sentimiento que po­
nía aquel artista; esa posición del 
violín, esa vibración de notas que 
sabían a gloria. Artista accitano, 
pero accitano de aquellos de San 
Torcuato, que para ti no hay ni un 
recuerdo y ni siquiera una ora­
ción. [Qué pena de artista, tantas 
glorias como distes a tu pueblo y 
ahora que nadie se acuerde de tí! 
Pero no, querido maestro, tu laza­
rillo, el más joven de tus discípu­
los, tiene tu recuerdo y te lleva en 
el alma, para transmitir a los de­

más discípulos tuyos y pueblo, so­
bre todo a la juventud que no te 
conoció y sí por tus obras ; quiero 
expresarles a los viejos que no ol­
viden lo que tantas veees pronun-
ciastes : "No dejéis, mientras podáis, 
la música, y si alguna vez no po­
déis por vuestra edad o por cosa 
mayor, haced que os sustituyan 
vuestros hi jos, y que siempre lle­
ven en el corazón que son aceíta­
nos del arte y del valor de la cu­
na de San Torcuato. 

Tu figura demuestra el arte y la 
maestría, hasta por enseñar tu pe­
rrito el celebre " C O R N E T A " , in­
teligente como el solo, ponía sus 
patitas en la mesa y al compás de 
tu violín media la música como si 
fues? un mago. [Cuantas veces le 
vi! Hasta esos animalitos sabían 
agradecer lo que su dueño hacía 
con ellos. ¿Cual de tus discípulos 
no te va á tener en su corazón? 
Recodad por un momento lo que 
fué e s t a figura, con sus dedos 
engarabitados, en el arte musical. 
Como artista, figura cumbre, y co­
mo accitano, igualmente. F i jaos 
si fué buen accitano que jamás 
quiso salir de su Guadix, porque 
decía que " la tierra mas hermosa 
que existia era este r inconcí l lo" ; 
"me moriré con mi Virgen de las 
Angustias y con mi San Torcua-
tp" . < 

Recordadle con afecto discípu­
los del gran maestro; fi jaos en sus 
grandes obras , que como artista 
tiene predilecíón por algo, él ia te­
nia por su perrito, siempre a sus 
pies, eterno lazarillo en sus viajes 
por los pueblos, soñando su mú­
sica; música cuyas notas aun que­
dan vibrando en el recuerdo de 
todos: sus a lumnos, y acc i tanos 
que jamás olvidarán al maestro 
Miguel. 

Querido maestro, en mi recuer­
do he querido ofrecerte la humil­
de ofrenda de estas l ineas. Que 
mi corazón sea siempre puro afec­
to para ti y que j a m á s tus alum­
nos hayan de borrarte de sus mas 
íntimos sentimientos. 

F R A N C I S C O J I M É N E Z . 
(KOMILLO) 

Guadix 12 de Julio de 1955. 

Juan G ó m e z M a t e o s , S. A . 
FÁBRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid Guadix 
OV^Xg^O Tí^S^ l^QQ^ TtQf^ J\QQ^ J*sQ^^ 
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Sol de Sábado 
Huyendo de las doce y media de 

un soleado sábado del mes de Ju­
lio, de esos Julios accitanos que 
poco tienen que envidiar a los del 
Sahara, me dirijo, bebiendo la 
sombra de balcones y cornisas, 
hacia este gran Mercado Comar­
cal del Sábado, o al " S á b a d o " co­
mo familiar y ahorrativamente le 
llamamos. 

Veo allí, que a todos se nos es­
capa uno de los motivos, rincones 
o momentos más típicos y folkló­
ricos de Guadix. Porque es a una 
hora tan calurosa para unos y tan 
comercialmente ocupada para o-
tros, que estoy seguro que son 
muchos los que aun no la han vi­
vido ni saboreado tranquilamente 
como hacemos con un " c h a t o " del 
pais. Conozcamos en su momen­
to ese edificio de paredes grises 
que duerme seis dias a la semana. 

Ya desde el Paseo de la Cate­
dral, se puede observar un conti­
nuo hormigueo de mujeres que 
van y vienen a lo largo de la ca­
rretera. Las que van, charlan tran­
quilamente, con los cestos vacíos 
y los monederos abultados. Son 
las amas de casa que buscan aquí 
la rebaja que en las tiendas no 
vieron en el resto de la semana. 
Las que vuelven, no hablan, co­
rren sudorosas con s u s bolsos 
de anea blanca o de hule negro 
llenito de cebollas, manojos de 
ajos, tomates, ristras de pimientos 
colorados revueltos con patatas, 
según nos lo chivatan esos otros 
tan coquetones de redecillas de 
Naylón. 

En la plazoleta que se extiende 
ante la entrada son muchos los 
que venden sus mercancías sin te­
ner que pagar las "puertas" o ar­
bitrios municipales. Allí están los 
"helados del tio Manolico, ¡que ri­
cos, que ricos!", la clásica pareja 
de romanceros, que con sus chi­
llonas y monótonas voces cantan 
"El caso de aquella que mató a su 
novio", La muerte de la infiel" y 
" E l Sacristán borracho y ladrón" 
"¡Los tres, señores, en papel azul 
o rosa, por una simple peseta!" 

Seguro es, que dentro del recin­
to, a igual que afuera todos habla­
rán el mismo lenguaje, el castella­
no poco más o menos, pero no es 
así, aquello parece una "torre de 
babel". Los altavoces, de que tan 
espléndidamente la Naturaleza do­
tó a estos vendedores, puestos a 
su máxima potencia, anuncian los 
múltiples y variados artículos que 
se amontonan bajo los soportales 
del mercado. ¡Madre mía, la de 

huevos! Si a un mismo tiempo so­
nara el c a c a r e o que cada uno 
proporcionó en su lugar y tiem­
po... ni las trompetas de Josué hu­
biesen abatido mas Jericós que és­
tos. Y las incontables trenzas de 
ajos, pimientos, cebollas... etc. etc., 
el paraíso de los vegetarianos, en 
una palabra, que hasta Gaadix 
trajeron de otros lugares, viejos y 
destartalados Chevrolet con ma­
triculas de Murcia o Almería, y 
no se por qué, todos los cacha­
rros motorizados han de ser de 
estas dos ciudades. 

Paso ligero por este primer mer­
cado o nave de artículos de coci­
na y me interno en el de los hom­
bres o de los asuntos "vitales", 
que todo aquí tiene vida, pues has­
ta la misma mercancía toma car­
tas en las compras y ventas de un 
modo mas o menos activo. 

El vendedor puede ser un hom­
bre o una mujer, o ambos juntos 
El tiene que estar porque es el 
amo ¡díantre! y lleva los calzones, 
por cierto de pana negra, acom­
pañado del clásico blusón o cha­
queta dé oscuro mahón, alparga­
tas de cáñamo con "gomilla" y go­
rra de visera. Ella porque tiene 
más labia y no quiere que lo en­
gañen. Por eso el comprador, ca­
si siempre hombre, huye de las in­
tervenciones de las mujeres. 

Chotillas negras, que atadas de 
las patas llaman a sus madres, 
ovejillas blancas y de rabo largo, 
conejos panzones que tumbados 
en el suelo no sé a donde miran 
t a n vaga c o m o continuamente. 
Dentro de los compartimentos que 
la manipostería separa, gruñen 
sin cesar marranillos y marrano-
nes de color negro sucio y pelirro­
jos otros, buscan la cebada que de 
un saco medio vacío le arrojan al 
suelo. 

Pero lo más importante y visto­
so el quid de toda la feria y don­
de más se "ventila" es en asunto 
de los mulos y compañía. Impasi­
bles, atados alrededor de un árbol 
cualquiera, están los borriquillos, 
las jacas, los potros... S o l o se 
mueven sus colas que espantan a 
moscas. Nada les inmuta, ajenos 
a las discusiones que se entablan 
a dos pasos de ellos, las "miras" 
y "remiras" , los golpes a sus cu­
latas y lomos desnudos, ni les as­
quea el frecuente abrimiento de 
boca a que los someten esos mar­
chantes de manazas sucias y bi­
gotes largos, para verle su partida 
de nacimiento en ese abaco de 
dientes y muelas en donde los gi-
tanillos aprenden a contar. 

Movimientos autoritarios d e l 
estirado intermediario del trato, 

que golpea lo mismo las ancas del 
muleto que los hombros del pen­
sativo e indeciso comprador de 
camisa abrochada hasta el último 
botón. Decisiones "inquebranta­
bles" del vendedor que parece no 
tener ganas de abandonar su bes­
tia, por lo mucho que tira del ron­
zal como si fuera a marcharse. 
Cuantas veces creí roto el trato 
por desacuerdo, otras tantas vol­
vían con ofertas y "últimas pala­
bras" . 

Y o sí que tuve que dar por ter­
minada mi visita al "Sábado" , el 
insobornable cronómetro estoma­
cal me señalaba la hora del al­
muerzo. Paso por el bar incrusta­
do en el mismo edificio, bulle, ba­
jo sombreros de aceitoso fieltro, 
gorras de paño oscuro y sombre­
ros "sudaos" de paja, la clientela 
de todas las razas y poblados. 
Charlan, gritan, gesticulan y be­
ben todos, unos de pié en la ba­
rra, otros sentados alrededor de 
una mesa de mármol, en cuyo cen­
tro, como ídolo ante el que se jun­
tan cuatro cabezas sudorosas que 
tratan de algo importante, se le­
vanta una botella de blanco y cua­
tro vasos a medio beber. Corrillos 
de gitanos con maquinas de pelar 
y tijeras "a t ravesás" en la correa 
que charlan con las manos y con 
sus varas de almendro, detrás las 
gitanas, sus "churumbeles*' espa­
tarrados a las ancas, de cuerpos 
sucios y ojos picarones. 

Aquí, en esta sofocante atmós­
fera de negocios, vino y tabaco 
pestilento, todo es movimiento y 
voces. 

Solo estáticas y silenciosas si­
guen las múltiples y desnudas mu­
jeres de almanaque que cuelgan 
de las paredes en sus eternas pos­
turas. 

¡Que bien adora y soluciona el 
vino del bar el trato que fuera pa­
recía difícil de conseguir! " — C o m ­
pare, que bien espeja la chola ese 
tintorro ¡eh!". —"Lo que yo te iga, 
que un trato sin vino, es como una 
oveja vieja sin leche ni lana, que 
no es oveja, ni trato ni nada" . " — 
Si que es verdá, amigo; argo güe­
ña tenia que isí esa boca que tie 
menos dientes que ganas tu de tor-
ser la raspa" . 

Por la carretera poca gente que­
daba. Rápido abandono el merca­
do que se va silenciando y atravie­
so las calles Nueva y Ancha, don­
de mujeres y hombres del contor-
ns entran y salen del comercio a-
bierto, para adquirir con la venta 
de aquello que criaron en el corti­
jo o en el corral del pueblo, el ves­
tido a la niña, los pantalones al 
chaval o el de bacalao para todos. 
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G U A D I X EN LA P I C O T A 
NO SE DEBE EXPENDER CARNE EN MALAS CONDICIONES 

Traemos a estas columnas un 
problema de vital importancia. To­
dos los alimentos destinados al 
consumo humano deben satisfacer 
un mínimum de condiciones que 
los haga aptos para su adquisi­
ción, sin que puedan provenir re­
sultados nocivos. 

Los compradores algunas veces 
se lamentan de la falta de p-so de 
los productos. Pero no se quejan 
por falta de valor cívico. Deben 
de ir al "repeso"' . De esa ni añera 
se colabora con las autori lades, 
que están dispuestas a casti ;.ir al 
vendedor que de el peso inc jmple-
to. 

En estos días, con el calor, no 
estaría de más recordar a los lec­
tores ciertos .conse jos s o b r e el 
buen estado de la carne. Pero an­
tes queremos citar un desagrada­
ble suceso que ocurrió el día 18 y 
que por desgracia se r e p r 1 mu­
chas veces. Un señor comp:3 me­
dio kilo de carne; su precio 10 pe­
setas. Cuando iba a ser co : inada 
se notó que presentaba coló/ ro jo 
oscuro, olor a sulfhídrico y un a-
vanzado estado d e descomposi­
ción. La susodicha carne no pudo 
ser cocinada ni comida. 

En este estado de cosas invita­
mos a los Organismos Oficiales 
para que al dar el visto bueno so­
bre la calidad y buen estado de la 
carne, no se limiten a observar si­
no que se muevan y estén encima 
de los carniceros. También invita­
mos a las Autor.dades, si todo si­
gue así, a que compren cámaras 
frigoríficas—las hay d e muchos 
precios y de resultado inmejora­
ble—, para la conservación de to­
da clase de alimentos que hayan 

de durar más de un día en las ex­
pendedurías. 

He tomado del "Anál is is de Ali­
mentos" , cuyo autor es D. Miguel 
Comenge, ciertos datos de gran 
importancia: 

«El sacrificio de los ganados, 
que se verifica necesar iamente en 
mataderos públicos, ha de hacerse 
en animales sanos . Pero aun veri­
ficando este sacrificio en las mejo­
res condiciones, no hay que olvi­
dar los muchos factores que se o-
ponen a la buena conservación de 
la carne hasta que llega a manos 
del consumidora 

«Primeramente, l a carne dura 
muy pocas horas después de la 
muerte del animal sin que sobre­
venga la putrefacción; en la cual 
son factores preponderantes las 
variaciones atmosféricas y la tem­
peratura. Por la putrefacción se 
producen sustancias altamente tó-
x i c a s , las ptomaínas. Pudieran 
también ser sacrificados animales 
sometidos a la acción de los me­
dicamentos (arsénico y antimonio) 
y sus carnes ser tóxicas para el 
nombre.» 

«Pero con ser estos peligros ya 
bastantes, la agravación del pro­
blema empieza en las expendedu­
rías. Allí la carne se expone al pú­
blico de tal manera que tienen li­
bre acceso las moscas que la con­
taminan y depositan sobre ella sus 
larvas, acelerando con ello la des­
composición. E l expendedor de 
mala fe recurre entonces al barni­
zado con antisépticos.» 

Disposiciones legales.—Dice el 
R. D. de 14 de Abril de 1920: 

Carnes y sus der ivados .—Pro­
cederán de animales sacrificados 

PERFUMERÍA "SARA" 
PLAZA O. REDONDO.—(Junto al Cinema "Acci") 

Participa al distinguido público aceita no, su p r ó x i m a a p e r t u r a 
al mismo tiempo que le o f r e c e un amplísimo surtido en las mejo­
r e s m a r c a s nacionales y e x t r a n j e r a s de todos los p r o d u c t o s de be­
lleza. 

Consultorio de belleza gra tui to a t ravés de dos famosísimos 
Institutos de Belleza de Madrid y B a r c e l o n a . 

SIN COMPROMISO visítenos y se le h a r á una c lara exposi ­
ción de aquello que desee c o n o c e r . 

Muestras a disposición del cliente. 

en buen estado de sanidad, con la 
garantía de la Inspección veteri­
naria, que debe existir en todos los 
Mataderos, y observándose las 
disposiciones contenidas en el Re­
glamento general de Mataderos de 
5 de Diciembre de 1918. 

"La aplicación de sustancias an­
tisépticas y materias colorantes 
queda prohibida" . 

En general la carne en buen es­
tado tiene un color rojo encendido, 
consistencia firme, olor agradable, 
infiltrada de grasa que aparece 
como un veteado blanco. Compri­
mida, deja fluir un licor rojizo, de 
olor agradable y ligeramente áci­
do. La carne ha de tener un aspec­
to apetitoso y no ha de tener prin­
cipio alguno de putrefacción en el 
momento de la venta. 

Señores encargados de dar el 
visto bueno sobre la calidad y 
buen estado de la carne, vigilen, 
vigilen y vigilen. El deber ante to­
do. Y sepan que los que comen 
la carne de reses sacrif icadas en 
Guadix, son seres humanos. 

E L CRITICÓN. 
Guadix 21-7-1955. 

C i n e Jardín 
Mañana domingo dia 24 

grandioso estreno 
de la super-producción cinemato­
gráfica, primer león de plata y pre­
mio de los críticos italianos en la 

Bienal de Venecia, 1954. 
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Leí T ercera r Sos fichajes, y..a el entrenador 
Parece ser, que con motivo de 

los acuerdos adoptados por el Ple­
no en su reunión para tratar, en­
tre otras cosas , de la nueva estruc­
turación de la Tercera División, 
que ha caido como un jarro de 
jarro de agua fría en el ánimo de 
los esperanzados aficionados el no 
ver incluido a nuestro Club en di­
cha categoría nacional . 

Desde luego, había demasiadas 
ilusiones en el " a s c e n s o " del Gua­
dix C. de F. y se contaba como un 
hecho el jugar en la próxima tem­
porada contra equipos de clase y 
categoría como son los pertene­
cientes al grupo doce de la Terce­
ra División. Pero, a pesar de ese 
ambiente de desilusión que hay 
por no saber ya, oficialmente, cual 
va a ser nuestra situación en la 
próxima temporada, nosotros aún 
somos optimistas con respecto al 
futuro del Club y tenemos fé en 
que el sacrificio de unos señores, 
y los desvelos e interés de otros, 
tengan su debida compensación y 
redunden en beneficio de una afi­
ción y de una población que mere­
ce codearse con los que ya perte­
necen a una categoría, para n o s o ­
tros, privilegiada. 

Y nos permitimos hablar con es­
te optimismo, porque sabíamos 
que estaba en Madrid el directivo 
D. José Pedreira Gómez Zamalloa 
pendiente de la resolución del Ple­
no de la Federación, con respecto 
a nuestra inclusión. Y el día antes 
de regresar a nuestra ciudad, sa­
bemos que estuvo en la Real Fede­
ración Española de Fútbol, acom­
pañado por el ilustre y laureado 
general D. Mariano Gómez Zama­
lloa, entrevistándose con el Secre­
tario General Sr. Ramírez, y con 
el Presidente Sr . Touzón. 

En dicha entrevista, volvieron a 
reiterar el deseo de qu i Guadix, tan­
to por su categoría como por su po­
blación, pertenezca a categoría na­
cional en fútbol. Saliendo grata­
mente impresionados por las pro­
mesas del Sr. Ramírez y del Sr . 
Touzón, que dijeron hacer todo lo 
posible por complacer a los repre­
sentantes de nuestra ciudad en esa 
petición. 

Tanto si fructifica la gestión, co­
mo si nó, desde estas columnas 
agradecemos de todo corazón el 

"interés que se ha tomado por nues­
tras cosas , el ilustre laureado Jefe 
del Regimiento de la Guardia de 
su Excelencia el Jefe del Estado. 

Años atrás, a estas fechas fina­
les de Julio, los t raspasos de ju-
dores habían llegado a su térmi­
no. Los corredores tenían hecho 
"su a g o s t o " porque habían colo­
cado su "mercanc ía " a precios as ­
tronómicos en unos traspasos sen­
sacionales . L a mayoría d e l o s 
Clubs habían dado ya a la publi­
cidad su cuadro completo de ju­
gadores porque habían acabado 
ya esa carrera desenfrenada de los 
traspasos y las compras. 

' Este año no ha sido así. Y cree­
mos que debe ser por una de es­
tas dos causas : porque se han da­
do cuenta los Clubs de que ese 
pernicioso sistema los conducía al 
desastre, o, porque ya están pa­
gando las consecuencias de todos 
l o s excesos cometidos anterior­
mente, y están sin un céntimo en 
sus arcas . 

Por nuestra parte, advertimos el 
c a m b i o con verdadera satisfac­
ción, porque la salvación de nues­
tro fútbol está en que se pueda 
conservar ese tanto por ciento, 
que aún hay, de espíritu amateur. 

De verdad creemos que se aca­
bará por hundir el fútbol, el día en 
que todo jugador de este deporte 
no piense nada más que en el di­
nero que tiene que cobrar por ju­
gar, en vez de pensar que en lo 
que efectúa con sus piernas o con 
su cerebro, es su afición favorita. 

No sabemos por qué sentimos 
especial deleite en hablar de los 
entrenadores de fútbol... y meter­
nos y poco con ellos. Quizá sea 
porque ellos son los únicos que 
ven el fútbol gratis desde el mejor 
sitio del campo, los únicos que no 
exponen, los únicos que cobran 
" p r i m a s " porque once muchachos 
jueguen al fútbol, y los únicos que 
se hacen irresponsables cuando se 
pierde un partido. 

Además, con esto de los prepa­
radores, habría mucho que hablar 
si fuésemos a analizar detenida­

mente el porqué son ellos los que 
dicen saber más que nadie de fút­
bol. Porque si efectivamente ellos 
han sido jugadores en sus tiem­
pos, e incluso han sido figuras, es­
to no quiere decir que -por eso se­
pan del sistema defensivo, del sis­
tema mixto, el betón, la W M, el 
cerrojo, y tanta complicación co­
mo tiene el fútbol moderno. ¡Si en 
los tiempos en que estos señores 
jugaban no existía nada de esto! 
Así es que nos digan de donde sa­
ben, lo que ellos dicen que saben. 

Por eso nos hacemos, muy fre­
cuentemente un lio al juzgar a es­
tos señores, que tienen tantos de­
rechos, s i precisamente l o que 
ellos saben de verdad, (porque es 
lo que han aprendido siempre), es 
lo que menos enseñan. Porque el 
juego antiguo, (el que practicaban 
los entrenadores de hoy), era el 
más eficaz y esencial de todos los 
sistemas: lanzarse hacia la verdad 
y lo bueno en este deporte, rom­
per la defensa adversaria y acer­
carse al marco para tirar e inten­
tar el gol. En menos palabras: ju-
al ataque cuando lo exije el pues­
to, o defendiéndolo, si está en el 
área defensiva. 

Pero ahora, con tanto empacho 
de sistemas, tiene el entrenador el 
mejor justificante en sus manos 
para las derrotas, ya que casi 
siempre suelen decir: " n o ha sido 
posible salir a iroso porque los ju­
gadores no han hecho el más mí­
nimo caso de mis órdenes. 

Esto , desde luego, es malo. 
Pero en otras muchísimas oca­

siones, los jugadores no dan de 
sí todo lo que saben y pueden 
porque están cumpliendo órdenes 
del entrenador. 

Y, entonces opinamos, que ésto 
no es malo, sino peor. 

C A R R U C H A . 

En Guadix y 
en el mundo en­
tero Cerveza Al-
hambra lo prime­

ro. 

D E P O R T E S 



8 A C C I 

MONUMENTO (por Lope) 

—Y esto "mister", no sé si será el monumento a Alarcón 
o la percha de su "sombrero". 

Continúa la elevada temperatura y continúan las obras de la calle de San Anto-
ñico amenazando la integridad de los transeúntes y la tranquilidad de los vecinos ade­
más de proporcionar a las chachas o mucamas, como dicen las traducciones argenti­
nas, trabajo extra para acabar de arreglar el problema que dicho gremio tiene plantea­
do a las señoras. 

Y hablando de obras bueno será decir a Vde?. aunque ya lo sepan por la infor­
mación del periódico, que, ¡por fin! se ha conseguido q íe nuestro pueblo figure entre 
los que construyen viviendas modestas mejor dicho de alquiler modesto, por que las 
viviendas, dicen son bastante buenas, nuestra felicitación al Organismo correspondiente 
y nuestra gratitud al Ayuntamiento que ha adquirido y cedido los solares necesarios 
para su construcción, de momento parece ser que la O >ra Sindical del Hogar construi­
rá CINCUENTA, y como lo importante es empezar, a lo de comer y rascar habrá que 
añadirle construir casas baratas. 

Y para cerrar les comunicaremos a Vdes. una grata noticia, Guadix ha alcanza­
do el primer puesto en la lista del mercado de floricultura, los girasoles se venden, da­
da su magnífica clase, a cincuenta pesetas, y si no pregúntenselo Vdes. a esos jóvenes 
que días pasados arrancaron uno en los jardines de la Plaza, claro que a ese precio no veo 
posible el negocio, pues luego de tostadas, ¿a como van a tener que vender las pepitas? 

Cruc ig rama por T a m a y o 

HORIZONTALES.—1) Maltratarles, moles­
tarles.—2) Dar el viento a una cosa.—3) 
(al revés) Cierto establecimiento. Rio de 
Rusia—4) Nombre de letra, (al revés) Pre­
suntuosa, engreída.—5) Cierto género de 
poesía, (al revés) consonante.—6) Llano 
alto y despejado de un monte. Extremo in­
ferior de la antena.—7) (al revés) Descubro 
una cosa.—8) Conocimientos elementales. 

VERTICALES.—1) Cierto pájaro.—2) (al 
revés) Soga para trabar las caballerías.— 
3) Personaje bíblico, célebre por su pacien­
cia y piedad, (al revés) Pegué, adherí.—4) 
Voz militar, (al revés) Palma para tejer 
sombreros.—Amontone, junte. Voz para 
parar las caballerías.—6) Nombre de un 
teatro de Madrid. Gatillo del arma de fue­
go.—7) Desvirtúa, tacha.—8) (en plural) 
Bueno, útil para un fin. 

G I B R A L T A R 
( V i e n e d e la p á g i n a 1) 

mo ríñones podridos, como pala­
bras obscenas , como un mal par­
to. 

Treinta millones de españoles 
vomitan un nombre: GIBRALTAR. 

G R E G O R I O H I D A L G O . 


